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LA GRAN ZANJA ’ 

Aún p o d e m o s, mediante 
una acertada política, revisar 
nuestras experiendias, y en- 
mendar errores, paw, que e,, 
el futuro el Canal de I’ana- 
mi, abierto pwa beneficio del 
mondo, sea también en mw 
chos aspectos vara beneficio 
de los panameííos. 
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1 Propiedades J!Ldicina[er del Limón , 

- 

l.--Tomando cada día jugo de limón se 
cura y evita el escorbuto. 

2. -El limón combate afecciones de gar- 
ganta y resfriados de todas clases. 

3.--El limón conviene CI los inapetentes. 
Tome el jugo de uno o dos limones 
antes de las comidas. Es un gran 
aperitivo, el meior tónico. 

4.--E] limón es un poderoso depurativo, 
purifica la sangre en una corta tem- 
porada. 

5..- El limón evita la veiez prematura, 
rejuvenece las células, la sangre y 
los tejidos. 

6..---El limón calma los desequilibrios 
nerviosos, combate pesadillas e in- 
somnios. 

7.-El llmón despeja el cerebro, produ- 
ciendo una perfecta y clara manifes- 
tación del pensamiento y la inkli- 
sencia. 

8.-El lim¿n combate la piorreu, evita 
las caries, limpia y blanquea los 
dientes: conserva en buen estado 
las encías. 

9.-El limón es anti diabético, destruye 
el azúcar en la sangre. 

lO.-El limón es un remedio eficaz contra 
la alta presión. 

1 l.--El limón es un remedio infalible con- 
tra la gordura y obesidad: combate 
In hinchazón, la apariencia fofa y 
la morbidez. Destruye las adiposi- 
dades. 

12.--El limón cura el dolor de estómago 
y su uso continuado lo evita. Quita 
los dolores de cabeza producidos por 
In mala digestión. 

13. -~-El limón tomado continuamente qui- 
ta el asqueroso y pernicioso hábito 
de fumar. 

14.- El limón regula la temperatura. Ha- 
ce que sintamos menos calor en el 
verano y evita los dolores de cabeza 
rlcbidos al calor. 

15.-El limón evita y disuelve el <ícido 
úrico. Combate las snfcrrnedades de 
la piel y oc~cmas de lodus clases. 

16:--El limón ayuda a combatir el ruyui- 
tismo si se tomu con miel de abejas. 

17.~El limón combccte las várices, úlceras 
del estómago, garganta y boca. 

18.~El limón neutraliza y corrige el exce. 
so de bilis y el mal funcionamiento 
del hígado y el estómago. 

19.-E] limón es indicado en los casos de 
dilatación del estómago, hígado e in- 
testinos. Combate la acidez estoma- 
cal. 

(Colaboraciónl 
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Por la Lotería Nacional 
hformaciones publicadas por la Dirección de Estadística de 

la ContraJoría General de la República, revelan con el arqu- 
memo harto elocuente e irrebatible de los números y las arafi- 
cas, Ja forma alarmante como ha descendido la venfa de bille- 
tes Y chances de la Lotería Nacional de Beneficencia. 

Este descenso tiene que contristar el ánimo de los cirrdada- 
nos de buena voluntad por cuanto sabemos que de la Loferín 
Nacional salen los fondos destinados a la beneficencja publica 
y es claro que las consecuencias de la disminución en las en- 
tradas de la Lotería se reflejan en seguida en las insfifuciones 
mencionadas y son los asilados en ella los que sufren de inme- 
diafo las consecuencias. Ahora se explicará el público el por 
aué de las condiciones lamentables en aue se encrrenfran fo- 
das nuestras instituciones de asistencia pública, condiciones de 
las cuales se ha hecho eco la prensa en repetidas ocasiones. 

Urqe, pues, por el interés de la salud príblica y por el inta- 
rés del Estado que destinada para otros de sus sustos Darte 
apreciable de las entradas de la Lotería. procurar aumentar los 
inqresos de la misma. Desde luego, sabemos qrre la causa ~ri- 
mordial de esta disminución en la venta de los billetes Y chan- 
ces de IU Lotería se debe a la difícil situación económica aene- 
ral aue atraviesa el país. Pero no es menos cierto aw influyen 
en forma decisiva también en reducir dichas ventas, la comw 
tencin de los chances clandestinos y el abuso que se esfa ha- 
ciendo y tolerando de toda clase de rifas. 

Conviene y precisa, que las autoridades administrativas.~ .- 
policivas emprendan una enérqica campaña como en años an- 
teriores contra el chance clandestino, la bolita, las rifas autori- 
zadas o no y toda actividad que constituya competencia iJegaJ 
para la Lotería, cuyos fines son de beneficencia pública. 

/Tomado del Diario “La Nación”) 
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j Vivimos bajo la amenaza ’ 
! de la esclavitud mental 

- 

- 

BERTRAND RUSSELL, ma- 
temático y filósofo, con- 
quistó el Premio Nobel de 
Llieraiura en 1950 y po- 
see la Orden del Mérito, 
una de las más elevadas 
distinciones de Ingiaferra. 
Pero en 1918, fué encarce- 
lado por opûnerse al re- 
clulamienio. Aprendió a 
conocer a América como 
Conferencista y como pro- 
fesor sn In Universidad. 

POR BERTRAND RIJSSELL 
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“os la atención que los descubri- 
mientos sobre el átomo porque a- 
quéllos todavía no so” aplicables 
a la guerra, pero, en relación con 
la ciencia pura, so” ta” interesan- 
tes y ta” maravillosos como estos. 
En el conocimiento del Universa, 
quien nos ha señalado el camino 
es Einstein; en el del átomo, lo 
han desbrozado Rutherford y Bohr. 
El Universo, “os dicen los astró- 
nomos, existe desde un tiempo li- 
mitado y es de tamaíío limitado 
por más que crezca eontinuamen- 
te. Las partes lejanas se alejan 
de nosotros y cuanto más lejos se 
halla” más aumenta su velocidad. 
Puede que la velocidad de algunas 
de ellas, muy lejanas, sobrepase la 
de la luz, e” cuyo caso no las ve- 
remos nuncu por potentes que serin 
loa telescopios que el hombre acier- 
te a fabricar; pues la claridad que 
emana de ellas es imposible que 

cia hacen posibles cambios, extra- los znrw otorgaban a Tolstoi, se 
ordinarios. limituba a la ohst~rwci6” de los fe- 

Acaso más adelanto se llegue a nómenos oxlcriores y tomaba como 
un perfeccionamiento notable. Si sujeto perros y no seres humanos. 
pudiéramos determinar el carácter Si le enscilnis un bist8 n un perra 
congenital de un ser humano por hambriento, sus glándulas saliva- 
tales medios, los resultados serían res funciona”. Pero si Le impon& 
prodigiosos. Acaso valga más no una serie de sacudidas eléctricas 
desearlo porque es dudoso que los cada vez que trate de com&selo, 
políticos procedan co” mucha dis- pronto adquiriró la frugalidad de 
creció” y desinterk para escoger los ascetas y no se le har8 la bo- 
los hombres colocados bajo sus le- ca agua ante el mhs suculento pe- 
yos. La sumisión absoluta y la fi. daza de carne. 
delidad al partido serian las cali- 
dades más apreciadas por los go- 

Pavlov enseñó a sus perros toda 
clase de inhibiciones. De haber rei- 

bernantes. nado como déspota en una escuela, 
No tra”SCUrrirá” muchos añ”e todos ,oe ehiros hubiera” sido mo. 

si” que los biólogos sean capaces d 1 1 
de crear la materia viva. No Po- 

c o cc virtudes. Qué extraordina- 

demos excluir tal probabilidad 
ri0 número de descubrimientoa hi- 
so, observando atentamente el fuu- 

puesto que en los laboratorios llc- cmnamienlo de las glándulas sali- 
gan cada vez co” “IáS fI’eCU@nCia vBrcs de ,03 perros. 
a oroducir compuestos orpánieos. 

pueda encontrarse tras de la fuen- cir: In ciencia no irá mús ~1% 
por tanto parece inadecuado de- NUESTROS SECRETOS 

PENSAMIRNTOS 
te luminosa. 

IHAY LIMITE PARA 
per” Pavlov no SC ocupaba más 

que de los fe”ómc”os exteriores. 
LOS DESCUBRIMIENTOS? Freud, por contrn, se interesaba 

Nuestro conocimiento de los áto- 
por los deseos, por las pasionra, 

mos está muy lejos de ser comple. 
por los impulsos profundos. que 

Antiguamente pensaban que 
so” 10s resortes del comportamien- 

to. to exterior. 
todos los átomos de un elemento 
cualquiera, era” idénticos e indes- 

Freud, ya se sabe, atrajo la a- 

tructibles. Ahora sabemos que “o 
tención sobre cl inconsciente que 

hay nada de eso. El uranio ordi- 
inspira nuostros suoiios, nuestros 

nario, por ejemplo, es una mezcla 
lapsus linguae, y entre las accio- 

de tres clases de átomos, de los 
nes nuestras aquellas que, 8 nues- 

cuales uno solamente sirve para fa- 
tro parecer, so” inesperadas y sor- 

bricar bombas. Un átomo de u” 
prendentes. Nos anunció la impor- 

elemento pesado, lejos de ser indes- 
tancia de los incidentes de 1s ni- - 

tructible, puede separarse en dos 
ñez aparentemente olvidados y de 

elementos más ligeros. Esto suce- 
los d0se0s que avergüenzan nuestro 

de en la naturaleza co” los ele- Si lu materia viva fuese ercnda pensamiento consciente y que, por 
lo mismo, “os creemos incapaces 

mentas radioaetivos, y srtifieial- artificialm@“te, desde luego que lo de experimentar, 
mente puede obtencrsc e” los labe- seria en pequeña cantidad y bajo 
ratorios. Además es posible aho- una forma muy Primitiva. Dcsdc cntonces ,,,ucha gente re- 
ra fabricar “uevas especies de áto- El espíritu humano fu6 el último eibc uu placer perverso c” recono- 
mas, como por ejemplo el plutonio, Pu plegarse B las leyes cientificas; ccr trwus dc vicios en sus secretos 
que es u” elemento creado por el no porque sea complejo y difícil de pensa”lientos y sobre todo en los 
hombre. comprender, sino porque “os vio- dc I O S  umigo,~. Si reta clase de 

ea física &ímiea esti todavía lenta pe”Sar que nuestro espíritu rjcwkio di6 cicrlo ridículo a la 
en la infancia, y el progreso, teó- obedece a reglas. vulgwizació” del freudismo, nadie 
rico y prktico a le vez, que ïazo- En la gcnrrarió” que procedió oie~a que Freud, procrdiondo así, 
nablemento podemos esperar de a la mia, dos homhrcs sobre todo atrajo la atención sobre fcn6menos 
ella, es ilimitado. contribnyrron al progreso de los cscnchlcs hastu eatonccs dcscuida- 

La biologia ha hecho descubri- rstudios psirológicos: ~av,ov y dos por los psicólogos. 
mientos menos sensacionales que la Freud. Sus métodos difierrn co”?- El rhdio de 1”s glándulas en- 
física pero no promete menos su pletamente y sus discípulos esta” docrinus y de sus scrrccioncs dió 
porvenir. a matar, pero de hecho, ambos tic- “ucva luz a lun causas de nuestros 

La teoría mondeliana dc la gc- “~1 igual valor. sentimic”tos. Como cs sabido des- 
“ética est8 tachada dc anatema en Pavlov que, absorbido en su tra- dc hace mocho, las reacciones “a- 
Rusia porque sus m6todos SO” dc- bajo, vivió la revolución bolchcvi- turalcs de las glándulas puede” 
masiado lentos para satisfacer al que sin notarla casi, y a quien, scr provocadas artificialmente co” 
gobierno soviético, mas las pers- más tarde, el gobierno soviético inyeeeioncs, nadie ignora que el Vi- 
peetivas que ofrece sobre la bercn- otorgó cs:, espceic de libertad que no engendra cl valor 9, desde hace 

t -., 



sidos, TIO dc BYU, es coeocido cl des les permitirá desencadenar esa hau cometido, siento una especie 
cfeeto del hachisch. demencib colectiva que empuja al dc vergüenza universal. EI género 

La psicología de la multitud, no populacho a sacrificarse tontamcn- humano, lo “oto, se degrada y loS 

obstante su inculcolablr alcanco te por los intcrcses dc sus jefes, perseguidores, embriagados por el 

prictico, está todavía c” la infan- Cun las armas que la ciencia mo- Cxito quedan más envilecidos que 
eia. Todo el monda ha sentido cl derna pone en sus mauos, el &gi. sus desgraciadas vistimas. No in- 
contagio que se desprende de una ~“en totalitario es hoy más temibk voto, a título de explicación, In sim- 

multitud exaltada amplificando las que en ningún otro tiempo. ple malicia humana. Hay en ello 
cmeiziones hasta cl delirio. ¿SC un principia mucho más profundo: 
Irak de un senlimicnto sensato y Nunca hasta ahora las viejas li- un concepto de la vida que a mi al 

sano? ¿Ln multitud concibe no- hertades cívicas tuvieron tanto va- menos mc estremece do horror. 

blcs designios y los rraliza? iEs lar. La libertad de pensamiento, 
la de prensa, la de palabra, la de i,La segunda mitad de este siglo 

cruel o estúpido? I,a histeria ca- 
criticar al gobierno y cambiarlo por continuará la brillante obra inte- 

le&va ilcga a erímcnes innobles: 
linchamientos, progroms, ~wsWU- métodos legalcs si la mayoria lo leetual cumplida durante los últi- 

desea; todas esas consignas ha” mas cincuenta años? Para ello ha- 
cione+ guerras incxeusables. 

perdido mucho de su prestigio, pe- ría falta, claro está, evitar la gue- 
1,“s dictaduras modernas culti- ro jnmis en la. historia de la raza rra mundial. Pero también haría 

YU” la histeria colectiva; gUStau humana ha” desempeñado un pa- falta asegurar la libertad humana 

de las multitudes, de las charangas, pcl tan imporlantc. y protegerla contra esc fanatismo 

dc los’ proyectores. Si las hombres fecundo en persecuciones del cual 

quiere” SU razonables en políti% iGLORIA 0 IGNORANCIA? la Europa occidental ha tenido que 
tienen que aprender, cuando Iü sufrir tanto tras cl desenlace du- 

cmoeión les gana, a preguntarse: Estas reflexiones me llevan a 
doso de las guerras de religión. 

iquedaría convencido por IOS “Wu- considerar otro aspecto del pensn- Para que la cultura occidental 
mcntos de este arador si los soltase miento humano. A los hombres no conserve su valor intrínseco, quie- 
a. modin voz, sin multitud ni Oï- les basta” los conocimientos preei- “es la guardan debe” continuar 
qocsta, ni alumbrada, ni apara10 sos suministrados por la ciencia; prefiriendo la investigación al dog- 
c+nico? ~:n la mayoría de 10s “eecsita” saber cómo deben vivir, ma y deben estar preservados de 
CBSOS la respuesta sería negativa quC fines debe” alcanzar y cuál la tirnnia de funcionarios ignoran- 
p<)rquc la verdad prescinde de ta- diferencia separa la gloria de la tes. 2.‘ 
,cs.*cc~sari”s. ignominin. En cllo YB no solamente la cul- 

Cuando, a lü luz del progreso Estos conceptos los ha” recibido tura en el sentido restringido de 
científico de los últimos añoS Y del d c 1 a religión, de la filosofía, de la la palabra. &Se puede criar trigo 
futuro próximo, imagino la pr”ba- pocsín y del ejemplo de los héross en las regiones boreales? iE de- 
illo bvolución drl mundo de aquí a que la historia ha ofrecido a su sicrto australiano puede hacerse 
cincuenta 0 eicn nños, tC*O Par Ia admiración. La organización y la fértil? iSc puede aliviar la misc- 
hurizanidad un peligro inmenso: ciencia no reemplazan al sentimien- ria dc la India y de China? Si la 
vivimos-bajo la amenaza de la CS- to de los valores “i la ciencia sala ciencia sigue siendo libre, la PUS- 
clnvitud mental. puede mostrar cuál sistema de YB- puesta probable es “si”; en el caso 

..Los descubrimientos co”ti”U”rá” 
acrecentando el podo de los 8”. 
biemos. 1,a física les dará mcjo- 
I’Es bombas atómicas. La biología 
les procurará los medios de la gu’+ 
yra bacteriológica; la fisiología y 
Ia, psicología les enseñarán a pra- 
vofar a discreción las pasiones y 
las inhibieioncs para cllos ventajo- 
sis y la. psicología dc las multitu- 

lores debe ser prcfcrido a tal otro. 
Kl medio siglo próximo tendri que 
clcgir entre dos conceplos de lo 
que puede hacer la vida digna de 
ser vivida; yo adopto uno de ellos, 
cl otro me causa horror. 

Cuando loo las confesiones de 
esos hambres a quienes su gobier- 
no acusa de crímenes absurdos, im- 
posibles y que, camo es sabido, “o 

contrario ““0”. 

En el curso de los años venide- 
ros el mundo tendrá muy particu- 
larmente necesidad de organización 
y de libertad mental. Si somos 
sensatos podanos aliar las dos, pe- 
ro, si somos estúpidos, sacrificare- 
mos la una a la otra siendo lo pro- 
bable que perdamos ambas. Yo creo 
que elegiremos la sensatez. 



POR JOAQUIN BELEÑO C. - 

EL VALOR DEL ESTUDIANTE 

Dico un viejo refrán que solo se lleya a 
viejo siendo joven, cuando en IU juventud se 
ha sido joven. Y sin duda es cierto. Ser jo- 
ven significa tener una clara conccpciln de 
la humanidad. Usar lu razón, ese alabado 
mecanismo de la voluntad, en servicio de las 
ideas. * Se puede llegar a viejo falsificando, 
por modio de la palabra, los conceptos de ju- 
ventud, pero no se cs joven. Sc es siempre 
ioven cuando por encima de todos los contra- 
tiempos, nos superamos y nos entregamos ge- 
nerosamente hacia un ideal. No se es joven 
cuando se critica a la juventud, cuando no se 
usa la razón para analizar los concepios que 
ella sostiene. Hay viejos que se disfrazan de 
jóvenes, pero cuando les llega al momento de 
pararse firme, privan sus intereses personales 
por encima de los intereses de la juventud. 
Entonces caen de sus pestañas, las lágrimas 
de los nños. 

Decimos esto, porque cuando se es joven, 
se es siempre joven desde todo punto de vis- 
ta. No hay términos medios, ni perspectivas 
ilusionistas. Todos tenemos la obligación de 
expresar nuestros senknientos y nuestros sen- 
timientos, cuando se desprenden del ropaje 
que nos hace aparecer tal cual somos, nos ha- 
ce quedar al desnudo en la calle. Todo el 
prestigio acumulado se va 01 suelo y todo lo 
que puede hacer meras adiciones al concepto 
de juventud en nuestro ropaje, se va 01 lugar 
de donde se recogiera. 

Huy que darse cuenta que los estudiantes, 
dentro del concepto histórico, que ya no nos 
referimos al término meramente nacional, han 

elaborado desde la tribuna estudiantil los ca- 
minos de la cultura y de la civilización de los 
pueblos. Que han sido los estudiantes, en to- 
das las edades los que han marcado nuevos 
derroteros a los anquilosados miembros de la 
sociedad en que les ha tocado vivir. Y que 
nadie que sea joven puede hablar mu1 de 10s 
estudiantes si no los interpreta; si no analiza 
la situación sociológica del momento y si no 
uhliza el maravilloso mecanismo del cerebro 
para razonar y buscar los fundamentos que 
mueve a la gente nuevcr CI sobreponerse CI las 
circunstancias históricas que se le presenta. 

Los estudiantes son los representantes au- 
ténticos del espíritu nacional, no por el hecho 
que se opongan, sino por cl hecho de que 
ellos representan el impulso del viento que 
mueve el velero de la sociedad, represeniqdo 
por el velamen que resiste. Y esta idea no es 
nuesira. Esta idea es de Ingenieros, el hom 
bre siempre joven que jamás ha criticado a la 
juventud y que merece un sitio muy distingui- 
do en el corazón joven de las Américas. 

Para comprender al estudiante, es necesa- 
rio que se haya sido verdaderamente un estu- 
diante. Es necesario que tengamos la sufi- 
ciente fuerza en nuestras venas, en nuestros 
músculos y en el cerebro para que nuestra 
palabra siempre se encuentre rebotando en el 
ámbito de lo Ideal. Y no puede ser de otra 
manera, porque el cstudianie va unido al con- 
cepto de juventud. Es fuerza y es corazón. 
Cs !oda idea. Nunca se opone a 10 nuevo. Y 
combate lo viejo, no por viejo, sino porque es 
derrotista. 



LA 

POR D11s. COSTLER Y 

S 
WILLY 



ans en su .i”“e”t”d por IS ceguera 
sifilltica. 

miste” otros trastornos que, 
si” ser c”“see”encias directas de 
15 slfiiis, se Intensifican grande. 
mente co” ella y que dehemos, men- 
rimar awl. Tales son la arterio- 
esclerosis y las afecciones cardia. 
cas. En un sujeto sifilitic” asumen 
htas una forma particularmente 
SBPIR. conduriend” a veces a la 
IUuerfe pïmmtum. De origen ex- 
clusivmnznte siii,itico SO” la ata. 
xia l”C”,““tdZ y el reblandeci 
mientu del cere¡Jro. Aquélla Ya. a 
menud” sesoida ~“r 1” ceguera y 
In Imrdlisis; el paciente camina 
c”.iga”d” y sufre dolorc punmn- 
tcs en ~1 abdúmen y ,as piernas; 
la @wUisis de la vejiga y de 1”s 
intestinos es frecuente, condocisn- 
do Wonto il Iu muerte de1 sujeto. 
Pero el fin I1”ed” Ilewr Isntamen- 
te. 

La. ataxia locomotriz avanza u 
YGX:OS k”ts”,ento por os,>acio de 
vcirrtr años, Il”, 7Lnte lOS cuales el 
bnico síntoma externo, es el l>aso 
Btilxico. Las victimas más desdi- 
chadas de la sifilis son aquellas 
WC no se da” Cuenta de la enfer- 
“ledud d”ra”te siete Bñ”S - e, 
P”rl”d”, tórmi”” medi”, de su des- 
wrollo-- y que de silbit” se que- 
d”” ciegas. 

He aquí dos casos tnmados de 
““estr”s archivos: 

WI mñor M. contrajo la slfilis a 
1”s vointidds afios y se sometió a 
un tratamiento IL haso de mercurio. 
h 1;~ edad de cuarenta y “ch”, aí,“ii 
se volvi0, repentinsmonte, enrd”, 
lo Ilevaron a. un ssnatorio quirúr- 
xic” y muriú. “ch” 8en,%“as des- 
P”éS. 

El rebladecimient” cerebral to- 
ma a menudo la forma de, com- 
,mtamiento desacostumbrad” del 
sujet” afectad”. B, tacaño se co*- 
vierte en grádigo, el padre jutcto- 
so en disolut”. *parecen los sin. 

. IOTERII 

tomas de la demencia y de la me 
~alamanla y puede el paeisnte ds- 
clararse Dios, emperador y diablo 
todo al mismo tierna”. Desde Bst” 
momento su8 dias están contados. 

La cuestló” del conta&‘,” siftlftb 
co es de la mayor tm,,“rtancia. 
Durante las etapas primera y se- 
gunda, la enfermedad, a”n<,“e la- 
tente, en infowiosa. con et co- 
mienzo de la etapa tercera se co,,- 
ce”!ra on IOS órganos internan, no 
siendo yn trasmisible, eueeyt” D”T 
la herencia. 

Con respecto a la herencia de la 
slfilis, puede ella ser trasmitida 3. 
10s niños ún*csmente por hl ma- 
dre. ES natural que cuando el na- 
dre está infectad”, 1”s hijas tienen 
todas las posibilidades de ser tâ- 
rados, ,~ero el,” ha de 88,~ mediann- 
te la madre. Cuando ella n” estd 
infectada, los nirios nacon sanas. 
Esto uo significa ,sin embargo, 
que los descendientes de ,xadre si- 
filltico queden enteramente lihretj 
de heredar la enfermedad, ,mes el 
semen de una Dadre nifilitic” no 
puede woducir una progenie tan 
sana conxo el de un hombre san”. 
B:1 iuterro8atorio â una paciente de 
enfermedades “rgdntcas, por ejem- 
plo, reve,ar.í el hecho de que su 
padre ha sido tratad” do 18. sifilis. 
Na obstante los hijas de sifiliticos 
8”” con frecuencia sanos y de lar- 
ga vida. Las victimas de la sifilis 
hereditarins 8”” pocas. p”1’il”e, 
nforiuni~dan,ente. muoren en la 
etapü fetal y son exwlidos u”r la 
madre durante uno de 1”s vime- 
ros ,wL”d”s de, sml>a~~a”. TE% 
tada a tiempo, la B~CIIIS heredita- 
ria presenta características simila- 
re8 â ac,uel,as de I& slfilis en ter- 
cer grado. Puede el paciente vivir 
nlucho tiempo sin cfue surja nin 
guna perturhaciún seria, pero we- 
de tambi6n morir repentinamente 
de trast”rn” cerebral. 

A menudo se ,n’egunta n 1”s mé- 
dicos rdmo un ICF” que desea evi. 
tar el contagio venéreo puede des- 
cnhrlr 13. enfermedad de la comía- 
ñera. Podemos solamente cantes 
tnr <,ue las manifestaciones de la 
sifilts s,n tan variadas, desde ,“F 
granos aparentemente i*ofenSivoF 
hasta el eritema mds repulsivo, que 
In diagnosis ee, inw”sib,e wra t” 
ds ~~ersona que no sea uu médico 
exnerimentad”. Ixisten sin em. 
mrgo, ““OS POCOS sl”t”mas que 
gueden sw”ir c”m” señales de De- 
,igro. Aunque no son siempre de 

orken sifilftico. una “OI notados. 
es vudente evitar el acto EBXW, 
co” la IEI%““U s”sl>echada. En ta. 
les ckuos la precaución dehe ser 
el w’inci~i” guiador. Los sfnt”. 
mas son los sIguIentes: 

L-Todas 1~ ulceraciones, heri 
da?, rasfcuños y res,,aduras en la 
refiiún genital 8”” sospechosas. 

2.-Cualquier eruprih I’“sadâ u 
“scura e” el abdómen, los ~“““8 
0 108 muslos “8 s”s*v?rh”sa, aun- 
que los grauos, esgerialnrente en 
la eswlda ” en las piernas, s”,, ge. 
nel.ain,ente i”““c”“s. 

3.-Las ,~r”t”ber”“<!ias en BI 
cuello y las ingles SO” s”ugech”- 
YBS. 

La meticulosa “òservancin de 
estos cinco PUntoS sel% una sahw 
suardin hastant” eficaz. Muchos 
de nuestros pacientes nos han 
traldo mujores de quienes mspe- 
ChIhíL” sobre estas ùases y 5110 
diag,i>sticos han resultad” ex~ct”s. 

El éxito del tratamiento depen- 
de, desde luego, en @YU, ,larte, del 
tiempo en aue YO hs eomewado. 
La cura de la sifilis, cuya ilnics 
manifestacidn externa es “1 Châ*- 
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ESTAS SON LAS REGLAS (3I.K LE 
AYUDARAN A VENCER EL CALOR 

CAMBIE SU REGIMEN DE COMIDAS, -. 
Reducirá el número de calorías, aI disminuir, 
no del todo, los alimentos sustanciosos y co. 
miado más frutas y vesetales. Use un mí- 
mero mavor de proteínas y vitaminas -acon- 
sejan los módicos~~sspocialmente si su traba- 
jo y ejercicio son intensos. 

BAÑESE CON FRECUENCIA.--Nadar, re- 
mojarse las muñecas y los tobillos en agua 
fría, darse un bailo prolongado de agua tibia, 
todo ayudará a rebajar su temperatura. No se 
duche con agua fría. esto da sólo un alivio 
pasajero. El remojo frecuente aumenta el fres- 
cor proporcionado por su srganismo. 

HAGA EJERCICIO MODERADO. --. Se re- 
comienda cl ejercicio suficiente para estimular 
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de SU or~nismo. El ovaporc~r uu mmlillo de 
trmspiración es tan frecuente como el derretir 
siete !ibras (4 kilos y medio) de hielo. No obs- 
tante, no deberá propasarse. Pu&.z ser que 
recargue dmnasiado el sistema refrescante de 
su organismo y esto le producirá escalofríos y 
asotamienlo. 

VESTIDO FRESCO. “Si Ud. aparece 
fresco, se sentirá fresco”, conviene la mayoría 
do los entendidos en modas. La sencilla y In 
tersura sn los vestidos de señora dan la im- 
presión de frescor. Los caballeros deberían 
llevar trajes ligeros y porosos, evitando cuan- 
to sea posible el llevar corbata y americana. 
Dejando a un lado las modas, los entendidos 
dicen que cuanto más ligeros sean los séne- 
ros tanto más se realizará la evaporación de 
la transpiración. 

r.OTERIII . 



Pre-concepto 1 



Si bien nwstms polftiros-en su 
gran ,,,“,~“Pf~,-11aI1 Sid” fccundqa 
cn P1 mn,. “ro&.” es ronfesar ““e 
““Pnt,‘“s intrlertuales ha” Bid” es- 
+&ilcs pxra 81 bien. Y, al final 
de cuenta8, como nqjuéllos s”” 
ouienrs tienen puestos y prt%en- 
das ,,ara rewu’tir, Estos se han 
amâmad” y domesticad”, deih 
dase ,>“ner el delantal blanco de 
la. ser”id”mò*e. 

POR A. DE CARLO 

Ser toleiante es una gran virtud en este 
mundo de fanáticos y presumidos, en cuanto 
se refiera a las relaciones individuales y el 
trato diario con nuestros ssmcjantes, amigos 
y familiares, limando asperezas motivadas por 
la diversidad de caracteres y distintas psico- 
1”Qías. 

Pero todos tenemos el yran deber de com- 
batir el mal, até donde esté, con toda la enw 
cía de que sornos capaces, y on lo posible con 
convincentes razones. Porque el no combatir- 
lo nos haría responsables de la existencia dc 
dicho mal. 

Si este mal existe en el mundo, no es dc- 
bido tan sólo a sus causantes directos y prin- 
cipales, sino también, y en especial modo, a 
las multitudes de apáticos e indiferentes que 
lo toleran con su silencio, su indolencia y su 
cobardía. 

Si las terribles guerras-por ejemplo- se 
llevan a cabo, con los funestos resultados por 
todos conocidos, no es por culpa exclusiva de 
los jefes de Estado que las preparan, las de- 
claran y las dirigen, sino también por todos 
aquellos que los obedecen voluntariamente, 
los defienden y los aplauden, De no existir 
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éstos, aquéllos no podrían llevar a cabo su 
macabra empresa como lo hacen. Y corno la 
guerra, todo lo demás. 

Todos tenemos cl deber do aguzar nues- 
tra mtnligcncia, discernir la verdad de la men- 
tira y defender el bien y combatir cl mal. 

En el choque de las ideas, mediante inte- 
ligente nryumcntación, SC ha de producir In 
luz mcníal, que tanta falta llos hace a la su- 
fricntc y dcsoricntada humanidad. 

Por esias breves razones, considero que 
todo honlblc dc bien, digno, conscicntc y res- 
pxxxblo, ha de ser tolerante y ccmprensivo 
con los demás en lo que a diversidad de pu- 
receres y sinceras maneras de pensar se re- 
fiere, Pero ha de ser recto y enérgico, decidi- 
do y valiente, en la lucha contra el mal; es- 
pecialmente si este mal es de índvle colectivo 
0 social. 

Un pensamiento debería orientar nuestra 
conducta al respkto: “La libertad mía termi- 
na allí justamente donde empieza la libertad 
de los demás.” 

En una palabra: LA MAXIMA TOLERAN- 
CIA DENTRO DE LA IGUALDAD DE DERE- 
CHOS Y DEBERES. 

IOTERIA . 



I Libertad y Cultura 

I Misión de los Escritores l 
u POR JAIME TORRES BODET __M__M_mmmywmuI{ 

Nada más vchcmcnte que cl pro- do. Lo quo era nceesidad cn la in- mutables. Nada las envejece. Y lo 
pbsito de expresarse. Nace el skr fancia so vuelvo lujo en la edad mismo ocurre, en poesía, con las 
y en seguida, un mundo incógnito adulta y la palabra-que en la ni- mujeres do Shakespeare, con los 
lo circunda. Todo se opone, do he- ñez fue conjuro-se despaja en sus reyrs de IIomcro y con los perso- 
cho, B su voluntad de definicibn. derechos de invocación. En reali- najes de Pérez Galdós o de Jcen 
Le resisten las cosas, con su pre- dad, ciertas mentes no se resignan Racinc. Ahí eskín sepultados en 
sencia; le resisten las almas, in- al pragmatismo mora 1 de este las páginas de los libros, aparente- 
descifrables, y más que todo, le re- aprendizaje. Para ellas, el placer mcntc momificndos, aunque siem- 
siste su propio cuerpo, que no lo de expresarse sobrevive a la utili- pre dispuestos u rcprodueir frente 
hospeda sino en la proporción en dad de comunicarse. a nuestros ojos los mismos gestos, 
quo lo aprisiona; máquina que go- las mismas frases. Como esas ~e- 
biernan las leyes dc los instintos, 

Así empiezan, materialmente, la 
grandeza y la servidumbre del cs- millas que los arqueólogas hallan 

los reflejos de la defensa, las m- critor. 
cosidadcs del hombre, el horror dc ,., 

E, problemit ds la cxpI’~. en las sarcóiagos faraónicos y que, 

la muerte y los espasmos rápidos 
y~on literaria es el más complicü- B pesar dc los siglos, vuelven a 
d o germinar cn la tierra en que se las 

del plaecr. No obstante, pronto SC 
de los problemas espirituales. 

afirma la convicción de que todo 
~“6 es lo que mueve H Un & ü sicmbrü, así las pasiones que el 
d d. e ,cor lo íotimo do ïu vida a uno genio deposita cn el interior de sus 

cse mundo exterior, macizo e im- de Ivldad que consiste, exclusiva. C~ZLNS protagonistas al men”1’ con- t. 
penetrable, so nutre de la voluntad 
de quien lo contempla. 

mente, en dar forma eonercta â sI,s lacto con el lector, recobran toda 
scnsaeiones? Por qué ruaón, en lu- su fuerza 2, con patético entusias- 

Con sólo cerrar los “jos, con sd. gar dc vivir-como el hombre do mo, repiten ante nosotros su eter. 
lo abrirlos, 01 nin” más indofens” acción-o de verse vivir-como cl no d~mm. La paradoja del apte 
aniquila un paisaje, niega una au. nlístico-o de averiguar los muti- descansa, inquietante, cu este cru- 
mra 0, al contrario, aceptándolos vos de por qué vive-cumo el psi* cc dc lo individual con 1” general. 
los dcvuclw u la ycalidad impcri”- cólogo-, cl artista uo considera I’:” tanto que el filósofo Y ~1 bom- 
SB dc lo exado. UI~ gigantesco que vive sino cuando logra inmo- brc dc cirncia buscan al hombre en 
poder da co~~îonnación yace en cl vilizar , cn una fórmula, pbística, si, PU lo que tieno de más genéri- 
ánimu más humilde, pues ,,&da las mome,,tos Pundm,enta,eï de su CO-!!. ” moud”, no enco‘%tra sino 
exisk on sí mismo, cfcctivamente, contemplación’! frn~mcntos percccdcros de humani- 
sino por wlación al ezpectador. Es- Todos-hasta el poeta, CII las bo- dad-, ral artista, quo no persigue 
t?ell:¡s, ~rbolps y silencios, campos ras no positivas dc su existencia- sino casus únicos y exrlusivos, da 
Y TYlZLWS, Cl’?PílSCU~OS y países, todo somos sujeto y objeto a la “EJ: yo. vagar n”lm?cdad, todo SC confabula 
“1°C CtI ~KlSot~“s, ,mra nosotros, y luntad que anhela, ansiodad que dc rep~wt~ con Iü cantera misma 
SI único kstimonio de su cxistcn- sufre, ambición que marcho, ,I~c- del univcrs”. Al apresar cl ins- 
cin dopcndc dc nncstro sér. moris quo fluye, puente vibrante Lantc, toca lo cterno. 

Durante años, todo nifio es pacta entre lo pasudo y l” por venir. PC, 
porque posec cl dón de inventar cl 1‘” lo que caracteriza al problema A la luu dc cstas consideraciones 
mundo, jugando con las distancias de la expresión es que el sér que Labe preguntar: Cuál es el papel 
y con los tiempos, transformando se expresa no tiene historia. Su- dsl escritor en la sociedad? Hasta 
una alcoba cn isla, una alfombra jeta puro, su actividad abandona ahora, hemos hablado de su gran- 
en césped, un cascabol en caballo, todo contacto con los ami-es cir- deza. Empecemos a describirle en 
una estatua en dios. Hay que m eunstanciales de la experiencia y, Su scrvidombro. Ante todo, proce- 
conocer que esta forma de poesía en el colmo ya do lo pcrsona~, so dc una observación. Nada perju- 
se adapta difícilmente a las mee- impersonaliza y so entrega entero dica Unto al poeta como el deseo 
sidades convencionales de la colec- al objeto exterior en que se recrea. de agradar a un público conocido. 
tividad cn que el hombre se desa- Para el artista, no existe sino el SU verdadera manera. de servir a 
n-olla. La escuela no tarda en dw presente. De ahí la perennidad de la sociedad no consiste en lison- 
mesticar todas las fuerzas aluei- sus creaciones, concebidas fuéra del jearla -ni en zaherirla-, sino en 
,,wes do1 psrvulo. por obra de tiempo, eo un mundo abstracto, procurar, por todos los medios PO- 
la enseñanza, suele perderse el sen- que es, por cso mismo, la revela- sibles, ser siempre el mismo. Y 
tido mágico del idioma. La aetivi- ción m&s concreta de lo real. una esto, precisamente, es lo más difi- 
dad, orientada hacia fines prácti- pera de Cézane y una Virgen de cil. Tan pronto como un @m’itor 
cos, adquiere un earilctcr interesa- Rafael estún hechas de células in- adquiere aunque SC~ uo asomo de 



vaga notoriedad, todo se confabula r&ter de la abra artística resida dependientes, sino a los altos co”- 
para arrancarlo a la vía auténtica la verdadera alianza entre la filo- coptos de justicia, de honor y de 
en que trabaja. sofín de la moral y la filosofía do humana fraternidad, el intelectual 

Considcranda los riesgos de estas la belleza. Todo éxito supone, in- no puede CIICBIIS.TSC dcutro dol frío 

incitaciones, hay todavía quién su. directamente un éxito ético. Y no egoísmo del dileetante. Todo lo 
ponga que la mús cómoda posición poarque sea necesariamente mejor, obliga a actuar con valor y coo 
cs la del orgullo. Pero aquí ta,,,. desde el punto dc vista artístico, el decisión. 
bién nos aproximamos a un error, libro que educa o el poema que Libertad y cultura van siempre 
indudable: cl del aislamiento. si guía, sino porque la maquina mis- unidas. Reconociéndolo así, los h- 
cl artista se perfecciona en la so- ma de las pasiones, movida por cl telwL”ales de este rontincntc ,,o 
Icdod, el hombre, en cambio, “o tie- deseo de lo bello, produce júbilo, han de dejarse vencer por el pcsi- 
LI! derecho ü prcseindir de la cola- paz y serenidad. mismo. Nada puede cximirso do 
boración con las nlasas que repre- Hubo una @ocn en la que el hom- SUS dcbercs de hombres y de eiuda- 

scnta. Por grandes m&itos que bre comprendió plenamente esta ca- danos. América es tierra do libo,,. 
posca, el artista debe comenzar por pacidad de depuración de la poc- tad y sus designios so oncucntrau , 
ser homlwe, profundamente. Cuan- S’“. El milagro ocurrió en Atenas, ligados a la razón do scï de la do- 
to “>úS humnno sea cl escritor, varios siglos antes de Jesucristo. moeracia. Mas, para afirmar su 
cuanto más se “lczele a las aven- Un sol mágico alumbra aún, en perdurueión, cs indispensable ad- 
turas de la existencia, más proba- estos momentos, como el frontispi- wltir con exactitud que tan magní- 
bilidades tendrá da allegar al ea”- cio de un templo dórico, el recuer- fica empresa reclamará do todos 
da1 de sensaciones v nennamiento~ do de aquella hora cn la cual cl nosotros un dón absoluto y sin re- 

”  .  

que su obra requiere para durar. hombre, lejos de avergonzarse de 
Un Goethe que no hubiese vivido serlo, hizo do sí mismo la medida 
cn la Corte de Weimar, un Ccrvan- del mundo y cl común denominador 
tes que no hubiese peleado en Le- de la creación. En ninguna edad 
panto, que Quevedo que no hubiese ha sido tan evidente la comunica- 
aceptado el amparo del Duque de ción entre el poeta y el ciudadano. 
Osuna y un Dostoyewski que no hu- Aunque, asimismo, en ninguna ha 
biese sufrido ni la epilepsia ni el habido noción uxís clara de la fron- 
cautiverio, no serían el Goethe, el tera que entre “no y otro debe 
Cervantes, cl Quevedo y el Dosto- imponer el sontido crítico del ar 
yewski que hoy admiramos. tista. 

La grandeza del arte descansa Y una de las formas más nobles 

tieencias. 

El que se da, debe darse entero: 
lo mismo a una fe, que a un amor, 
que a una causa política 0 filosófi- 
ca. El ideal no admite falsas com- 
pensaciones. Su balanza exige dá. 
divas totales. Nuestra dádiva, la 
do los hombres de América, tiene 
que soll así. Si queremos conser- 
var el bien por el que vivimos, ho- 
rnos de principiar por saber que no 
lo preservaromos con tributos tími- 

en una aptitud singular para con- de In existencia del escritor es la dos y precarios. Sólo cntrcgándo. 
vertir cada error vencido en un lucha por el derecho y la libertad. nos por completo a la alta taroa 
nuevo y firme peldaño de la esca- En una edad en que la barbnrie que nos incumbe lograremos ven- 
lera q”‘¿ nos conduce hasta el bien mec&niea de las dictaduras intenta cw al sombrío halcón que amena- 
y la libertad. Acaso en este ea- arrasar no sólo a los pueblos in- ZR actualmente ““estro destino. 

PIEDRAS DEL MES 
Esta es la lista de las piedras preciosas que tradicionalmente se cree “,~ertenecen” 

a cada mes: 

mero, Granate. Julio, Rubi. 
Febrero, Amatista. Agosto, Sardõnica. 
Marro, Aguamarina 0 Sanguinaria. Septiembre, Zafiro. 
Abril, Brillante. Octubre, Opalo. 
Mayo, Esmeralda. Noviembre, Towxia. 
Junio, Per,. o Piedra de Luna 0 Agata. Diciembre, Turquesa o La~islãrull. 

REGALOS DE ANIVERSARIOS DE BODAS 

Ningún invitado a una fiesta de aniversario de boda tiene obligación de llevar un 
regalo, pero a muchas personas les gusta obsequiar a 8uz amistades que celebran sus 

aniversarios, por lo que damos a continuaoión los simbolos de cada anl~e~sario, siendo 
siem,,re apro,,iados los regales de esos materiales, siempre que lo permita el presu- 

puesto de quien lo “a a hacer: 

Primero, Papel. 
Segundo, A,god6,,. 
Tercer”, cuero 0 Pie,. 
Cuarto, Lina o Seda. 
Quinto, Madera. 

sexto, HiWPO. 
Siptimo, Lana o Cobre. 
Octavo, Bronce u objetos eléctrlcoñ. 
Noveno, Cerámica. 
Décimo, Lata 0 aluminio. J 

-. 



Hace POCO te oí decir, mujer, que 
tu vida cl’4 tride, que vivían mmr- 
gada y que te considerabas com- 
pletamento fracasada. 

Ante estas dolorosas afirmacio- 
*IOS, no pude por menos de scntir- 
mo preocupuda, y ontonecs comsn- 
CE - pcrdbmunc por mi indisere- 
ciún -- n tomar informes ncerc3. 
de tu. vida y LI “bscvv:w tu hozar, 
el que te veda, según diccs, dedi- 
cartc a las actividades literarias, 
par las que si<wtcs gran vncación cdueución, de puericultura, de hi. 
y cl culpable, por tanLo, dr 1,~ Cra- giene? iY no estás adquilknd” 
ca.90 cn la vidn, 1111a preciosa cxpwieneia sobre esos 

ICsLás cus>,,da con UI, h” nrb ro ,j”- usun1os al cuidar y cnsrñw 3 ,.us 

YCII, sano, ngradablc, inteligente y POR hijos, îonvirliCulol~s cn LAOS 111~. 

que te SUI%& cou intensidad y te cs ehachitos culton, educados, sanos y 

c0rnpletamcnte fiel. for9a!s?. 
Su posición CARMEN POMES 

CS modesta, per” no carcc&s de 1” iTc gusta cultivnr rl ramo de In 
preciso para vivir con decoro y ceommía doméstica?. iQu6 mx- 
Sin que OS falte lo necesario. YOI’ kilo qno el de la tuya pro- 

Tienes tres hijos-itres soles! :- pia, al conseguir - con el corto 
dos ~~r”nes y una chiquitina. 0 sucld” dc tu eompañrr”, - que en 

Los tres san â cual más hcrmo- tu casa no falte nada de lo nece- 
so, más sano, más aleglw y jugue- sari0 y que esté reluciente como 
tón. Traviesos, con gracia y sin un cspcjo, a pesar de las travem- 
indisciplina; inteligcntcs y aplica- pitios, scría señal &de”tc de que XIS dc los tres diablillos! 
dos. estaban muy enfermos o do qoc lCnt”ncss, borra de tu mente csa 

Tu casa cstl cn “rdcn. Es boni- eran tontos. horrible palabra: i fracasada!, qne 
ta y soleada. No hay agobios eco- ¿Que no tienes el tiempo ni el dices tan a mcnud”. Goza, disfru- 
FI6mic”S. %y salud y tmnquili- xcogimient” necesarias para dedi. ta plcnamentc dc la dicha de tu 
dad. ~‘ZLY y BEI”~‘. UCI~CZR o inte- carto a hacer una labor literaria, amor correspondido, de la bendi- 
lipemia. ecm scría tu gusto?. ciún de unos hijos puros y fuertes, 

Y tú, lnojw, qoc posees tcùoï Aetc todo, dime una cosa: jqui: do tus alegrías y hasta dc tus pc- 
CïOü tesoros: jcs posibl” ue tc coo- CI‘CCS q~10 0s mejor: vcrter sobrc queiías prcocupacioncs. Procura 
sidercs “fracasada”?. cl papel las idcas, las teorías, los VCP la vida bajo un prisma agra- 

iQoc ticncs mucho trabajo porü onhclos ” vivirlos plcnamcntc?. dable, sonrosodo, luminoso. Y 
dirigir tu casa y logrear que-sst6 Porque.. Escucha una c”sa: cuando, ~1 cabo dc algún tiempo do 
limpia y urdenada?. iNatural- Tú iqui. pmüabm escribir? iN”- disciplina espiritual, lo hayas lo- 
mente! LO contrario scría que no Mas dc amor?. grad”, cnt”nccs eülurás preparada 
vivían cn clle pcrscnas, sino fan- i l’cro si tú cstås viviendo un mo- 1 xwa tmsmitir tus ideas, tus sen- 
Insrnas. ,aVill~>S” >omancc luII”ï”S”, puesto sacioncs y tus enscñsnaas a las 

),Quc tun chir,cs ta Amn cl tiem- que OOIISE~VM cl gran am”r dc tu drmls. Y mientras tú cultivas tu 
po para educarlos, ascarlos y ha- morid”, pucst” que úl ta quiere cspiritu, tus hijos -- ya creeidi- 
carlos tun cncantadr>rcs y tan bien tanto o más que el prinwr día, los -.. clrjarcín dr darle tantos tra- 
cuidados?. ),Quc no tc dejan pn- pucst” qw tc cs fiel, puesto que bajos, tu esposo ascenderá, y tc 
ra,. Un mr>,,,<,n~c?, y d&cs dar- cp ,,,,c,,” y uposi”l,ado! iHay ma- 2Lliviurá ~- c”n sL’s may”rcs in&!re- 
lc gruciüs il Dios por <sil”. I’ues yor triunfo pkara ma. mojar caa- sos - dc cavilaciones, y lo podrás 
si tus hijos cstuvicran quietos, CLL- momda-como tú lo estás ac 61 - dedicar ---- ial fin! -. a la tarea 
alados, sin III~Y~I’~P de un rincinl y qur senlirsr. tan bien :unada?. <Ic cnlti”ar la literatura. 
sin hablar ui hacer pcqueííos cstrw ;,Qur tc intorosan los tsmas dc Cordialmerrtc, 
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Los árboles son riqueza en su madera, en tos millones de árboles. Al llamado de la Se- 
sus frutos; conservan la tierra y dan albergue cretaríu de Agricultura han correspondido con 
0 la fauna; influyen para atenuar los ligores entusiasmo y eficacia las secretarías le Educo- 
del clima; enriquacen los ríos; protegen contra ción, Defensa Nacional, Comunicaciones y Re- 
los vientos, dan sombra y adornan los campos. cursos Hidráulicos. 
Debemos considerar nuestra responsabilidad 
para con los árboles como la que tenemos 

La siembra de árboles se ha estado rea% 

para con nuestros hijos, y su defensa, como 
zando en todo el país, con la colaboración de 

la propia de nuestra integridad nacional”. Mi- 
los niños v ióvenes de las escuelas, las auto- ‘ , -  

que1 Alemán, Pte. de México. 
ridades cil riles y el ejército nacional. Por qué 
no iniciamos aquí algo parecido aunque en 

Este año se sembrarán en México doscien- menor escala? 



Cuento 

POR ANGEL MARIA VARGAS 

Ye!. SI. su nwxlro le “frece ana 
cosita roja. Parece una flor. No. 
Es una manzana. Ahora eRa 
-icómo son de blancas las manos 
de su madre!- extiende el brazo 
gordezuelo y se la tira desde lo 
nlta. El niño corre con las manos 
extendidns, per” n” es él guien Is 
recibe. La nranzana se clava en 
Una de las asIas de la última YBCB 
que wsa a su lado, alejdndosc g*â- 
vemmte, mientras la lnsclr” y el 
niiía~ Ilennn cl camino con sus ri- 
sas. 

Recordnndn estas risas, el nifi” 
Percibe el dulce aroma. de los re. 
tamos y al7.a sus ojos hacia las va- 
ras del techo donde chilla on mur- 
cie1aro. Aborn surge su gensin- 
miento, enredado sifm~ì~ en el 
rec”ord”; si su mnilre rie ron 61 
en este instante, mientras le vaca 
se aleja u”r el camino Ilevando la 
manzâua cklvu,a en un5 de sus as- 
tas, iw”de tambih hallarse terri- 
blemente inmóvil dentro de ose ca- 
161, que todaHa huele 5 virutas y 
que ha estado claveteando el 
tuerto Rabadilla toda h tarde, bs- 
lo el naranjo del vatio? 

El niño, adormilad”, se none a 
junar con la. borla azul y roja de 
una CornetB que le regaló su ma- 
dre hace dos años. La corneta ya 
110 existe. Sus dltimos restos de- 
ben estar, desculoridos, en el te- 
jado de 1s casa. S61” c”nse,~vu el 
niño la borla, que, D”T casualidad, 
ha brillad” en un rincon ESta ma- 
ñmu. Hsciéndoh girar entre sus 
dedos, recuerda los cabellos de su 
madre. 
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drc es mejor que ninguno, y c&i 
todas las autoridades están de a- MATEO DILLON 
cuerdo en que ~610 circunstancias 
muy cspccialcs pncdcn justificar 
que sc prive ü un niño, por ente- * 

ro, de la influcacia de los padres. 
La ciencia educacional no ha podi- 
do producir un substituto adecua- alternados con períodos de excesiva 
do para la influencia que la natu- indulgencia. 
raleza destinó al dcsawollo del ni- Los niños son, cseneialmente, ra- 
Rn ..“. aonablos, y aún desde temprana 

cdad pueden comprender que cuan- 
A causa do ello, el principal fae- do se portan mal, el castigo es su 

tor cn la vida de un niño es 0 de consecuencia inevitable. Semejante 
hería ser, el factar “padres” , y es castigo no duele, y es una necesa- 
esencial, para que aquél confíe cn ria ayuda para el niño, a fin de 
éstos, que na modifiquen su acti- evitar una repetición de la falta. 
Lud hacia él. La severidad exce- El padre, que a wces pasa por 
siva es, eicrtamente, perniciosa: pe- alto y otras veces exagera la falta, 
ro es, probablemente, mejor que los desconcierta al niño y siembra la 
ocasionales csgasmos de severidad, semilla dc una desconfianza que 

puede ser grave en etapas poste- 
riores dc la vida. 

Es cscacinl darse cuenta que la 
falta debe ser juzgada, no confor- 
mc el daño hecho 0 al fastidio mu- 
sado, sino de acuerdo cm la culpa 
bilidad del autor. Puede haber mu- 
cho más dc ccnsurablc cn romper 
un plato dc cocina que un vaso va- 
lioso, y el padre debe recordar que 
él tiene las responsabilidades da un 
juez innpelable, ,v que dcbc pm- 
tar la may0r atcneiím y cuidado a 
la justa dceisi(,n del asunto. 

El hecho d0 que un” SC C~CIICII- 
trc de buen humor no es raa6n pa- 
ra pasar por alto una falta, ni una 
falta es más grave porque SC pro- 
duzca hacia el final de una joma- 
da fatigosa. Los niños sm muy 
agudos para adivinar cl estada de 
ánimo de sus padres y para darse 
cuenta del efecto que ello tiene so- 
bre el juicio de sus travesuras. 

La idea de la justicia entra cn 
la vida de un niño muy tcmprana- 
menta, y debe ser respetada en to- 
da vinculación cm Cl. Si él siente 
(IUP el tratamiento que usted lc da 
cs injusto. no sólo no obtcndr& be 
nefirio alguno de ello, sino qnc sc 
verá conmovida su eonfianaa en us- 
ted, El niño que se sicntc a mw- 
ccd dc un hombre (IUC obra por sim- 
plc capricba sc confirma cn su sen- 
sación de insopuridad, y es proba- 
ble que desarrolle hábitos antiso- 
cialcs: mcntim, desafío y ar~csos 
de rí>lwa. 

La pvimwa migrmeia, pues, c0 
un boen pudre CS la rwnsianria. 
Pucdr ,haber mwlms opiniones ar 
wrca del tipo de disciplina a que 
debe WP sometido un niño p~qucfio, 
y sistemas muy difercntcs produ- 
cirán resultados igualmente buc- 
nos; poro debe existir una disc¡. 
plina pareja. El niño debe sabor 
lo que 1x1 dc cspcrar como rwom- 
poma y eaüligo. 

La conducta que resulta permi- 
tida cn cl círculo familiar no dcbr 
ser motivo de seva” reproche en 
presencia de extraños. La torpeza 
que merece risas cuando causa al- 
gún daño trivial no debe ser mag- 
nificada a causa de resultados qnc 
no pudieron ser previstos, y. so- 
bre todo, la causa de la ,jusLieia 
no debe ser influenciada por apc- 
laciones 0 interesadas demostracio- 
nes de afecto. 

El miedo es siempre una cosa 
nociva on un niño, y los padres 
deben poner cuidad” cn no susci- 
tarlo. Si cl niR0 sc atemoriza @or 
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sulla prudente ofrceer una clce- ción; pero cuando se dan, deben 
ciím del castigo. El simple hecho sw obedecidas cn scgnida. Si a 
de haber elegido una o dos alter- un niño se le dice que debe seos- 
nativas impide eualquior peligro de tase, él puede pedir permiso para 
resentimiento, y nl dejar cierta me- terminar cl capítulo de nn libro o 
dida de libertad, eliminn la sensa- coalquicr juego a qoe SC dedique; 
ción de ser nna víctima indefensa pero si el permiso es negado, no 
cn las manos de un amo omnipo- puede existir más discusión. 
tente. 

I,a obediencia rápida e indiscu- En muchísimos hogares, la hora 

tida es nn elemento esencial en las en que los niños deben acostarse es 
relaciones entre padre e hijo. A una batalla nocturna, de la que to- 
menudo se oye preg‘untar R eier- dos salen irritados y exhaustas. 

tos padres quk deben hacer cuando La antigua idea de la disciplina 
SUF hiios se niegan a obedecerles. era la de mantener sujetos D los 
La únks respuesta es qne dcbcn niños, y aún sc la practica cn nl- 
pagar por sus pecadas. Un niño gunas instituciones, aunque en cs- 
dcsohcdiente es siempre producto casos hogares. Es preferible el sis- 
dc padres descuidados. tema que fomenta la libertad, SU- 

jeta a la instantánea restricciún 
Dcbcn darse órdcncs por excep- por parte del superior. 

lo que ha hecho, la cucsti6n debe 
ser aplazada para reabrirla des- 
pués que haya pasado la primera 
sensación de temor. Porque el pa- 
dre que pierde los estribos ante SU 
hijo puede cansar un daño irrepe 
rablc a su propia inflnencia. Es 
inevitable q,ue, a veces, alguna fal- 
ta infantil determine un mal ver- 
dadero; pero hay qnc postergar cl 
juicio, decir, si es necesario, que 
usted se siente fastidiado y que 
no se siente seguro de poder tra- 
tar el asunto cn “SC momento con 
justicia. 

Iguahncntc, al elegir cl castigo, 
del>” pancrss ruidad” en evitar to- 
do la qnc pocda causar temor. La 
antigua práctica do cnc”rrar a los 
nifios en la obscuridad cs cntcra- 
mente indcfcndiblc. A menudo re- 

DE LIBROS: 

La aZegria de vivir 

RIQUEZA Y FELICIDAD 

En las ciudades populosas hay ricos cuyo 
nombre nunca aparece asociado a las obras 
meritorias; que nunca socorren al pobre ni 
prestan su concurso a levantados propósitos, 
ni las conmueve el espíritu público, ni perie- 
necen a corporación alguna cuyo objeto sea 
ayudar a la humanidad. Están enteramente 
envueltos en sí mismos y no conciben que les 
quepa gastar dinero en otra cosa que en sus 
gustos, y así se tornan tan empedernidos ava- 
ros, que nadie les llora al morir. 

Nunca es feliz el codicioso, avaro y egoís- 
ta, porque la naturaleza humana en que pre-. 
dominan estas inclinaciones queda incapaci- 
tada para cuanto despierta amor a la vida. 

Sólo hay una felicidad verdadera: la que 
no conoce reacción contraria ni deja iras sí 
tormentosos recuerdos. El halago de los ape- 
titos egoístas produce una fatal reacción, que 
incapacita para el logro de la verdadera feli- 
cidad. 

La riqueza trae consigo muchos enemigos 
que nos incitan a obrar en perjuicio de nues- 
tros supremos intereses, con quebranto de 
nuestra salud y degradación de nuestro ca- 
rácter. 

Cuanto más se liene, más se desea y’en 
vez de llenar, abrimos un vacío. 

El hombre que torcidamente allegó rique- 
zas puede fundar escuelas, construir hospitales, 
alimentar y vestir al pobre. y sin embargo, no 
halla la felicidad por cuyo logro se afanó io- 
da su vida, pues no es posible comprar la fe- 
licidad, como no se compra el amor o el re- 
poso. Sé de hombres ricos miserablemente in- 
felices que gasian el dinero a manos llenas 
afanosos de obtener la felicidad, que sólo di- 
mana do la rectitud y pureza de vida. 

Centenares de hombres y mujeres vivie- 
ron y murieron en míseros hogares, en buhur- 
dillas y aun en casuchas, y sin embargo, en- 
riquecieron el mundo con sus obras Y COOPB- 
raron al bienestar de las gentes y al progre- 
so de la civilización con mayor eficacia que 
muchos millonarios. Hombres que en su vida 
dispusieron de modesta fortuna legaron nom- 
bres cuya fcnna no dejará morir el mundo. 

El auxilio del prójimo es lo más valioso 
del mundo, y si no lo hacemos así seremos 
verdaderamente pobres, aunque poseamos mi- 
liones, y no podremos gozar plenamente de 
la vida. 
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HORACIO 

A Q UIROG4 
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POR EMILIO ABREIJ GOMEZ 

Horacio Quiroga nació en la ciu- propios mundos para poder gozar 
dad de Salto (Uruguay) cl 31 de del espectáculo civilizado de las 
diciembre de 1819. Sus padres fue. aglomeraciones humanas. No ca- 
ron Don Horacio Quiroga y Doña be duda, Quiroga fué hombre de 
Pastora Forteza. Don Horacio era aislamiento; mejor dicho, de reco- 
cónsul de la Argentina en aquel ghnlento. Quiroga, en potencia, era 
lugar. Quiroga estudió poco: si.. un místico; dando a este término 
guió cursos irregulares en los co- el significado que #“pone una fuer- 
legios de su tierra. Completó sus za que pone al hombre en eontae- 
conocimientos de modo personal, to o en relación con lo sublime: 
gui&ndose -como han hecho otros Dios o la Naturaleza. El mundo 
escritores- por su instinto estéti- primitivo le dió libertad y poder 
co. Viajó escasamente; más bien para descubrir su propio espíritu; 
se movió por tierras americanas y y es, al mismo tiempo, principio y 
dentro de un medio reducido: Cór- ascenso de su capacidad estética. 
doha, Montevideo, Buenos Aires, Esta capacidad la vemos, a tre- 
Río de Janeiro, el Chaco, Misiones. chos, sacudida por el dessatlc de 
En estos sitios discurrió su vida. su vida. Sc diría que Quiroga pu- 
Un viaje de poquisimo tiempo a do vivir en tanto que la eia%a de 
París no significa gran eo88 en el su arte y la sima de su dolor eran 
desarrollo o en la formación de su eapaces de contemplarse sin re- 
espíritu. Lo que allí aprendió lo torbarse como una luz que sc rc- 
pudo aprender y tal vez mejor, en crea en su espejo. El dia que este 
los libros. De Paris sólo trajo la contacto sc rompió -por ixtensi- 
barba que nunca más se quitaría. dad de emoción o por cl qparta- 
Ella delineó su fisonomia. El caso miento de sus núcleos- surgió la 
de Quiroga es distinto del que catástrofe final. La catástrofe fué 
ofrecen Rubén Darío, Enrique Gó- su suicidio. Cuando en 1s mndru- 
mem Carrdlo -por ejemplo- los gada del 20 de febrero de 1937 so 
cuales, sin la influencia de la tul- suicida en la ciudad de Buenos Ai- 
tura francesa, es casi imposible res, no hizo sino cumplir cl sino 
explicar la t&nica que lograron fatal que le asediaba. Qniroga vi- 
dominar. Por otro lado, en prin- vi6 la profecía de un suicida. 
cipio, Quiroga no fu6 hombre de La vida de Quiroga, en sw pri- 
ciudad. Nadie menos cortesano que meros años, ofrece particularida- 
él. El mundo urbano le era, esen- des que no pueden dejarse de lado 
cilamente, indiferente y, en oca- porque ya anuncian el tempela- 
aiones, hasta molesto. No sé por menta dominante del futuro eaeri.. 
qué pero leyendo a Quiroga se re- tor. Fu& indómito, rebelde y VO- 
cuerda la insensibilidad de Dostoi- luntarioso. Con su hermano Pru- 
ewski frente al tumulto de las deneio, de pronto, se aparta de la 
grandes ciudades. El escritor uru- familia y se refugia en una vi& 
guayo como el escritor ruso tenla” casa de su padre. Allí viven los 
ka cabeza demasiado llena con 8”s dos como caballeros independien- 
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tes. Hacen i0 que quieren. A su rc- 
clamo acuden otros jóvenes de la 
localidad. Son de la misma especie, 
sunque tal wr. no tengan el mismo 
ingenio. La travesura infantil es 
como un virus filtrable; se cono- 
een SU8 efectos, nunc* sus oríge- 
nes. Entre todos, asociados, ar- 
man jolgorios que con frecuencia 
van de lo normal, del simple ca- 
pricho, a lo diabólico, a lo casi he- 
rbtico. La época que viven, pot 
otra parte -no hay que olvidarlo 
porque es interesante- resume in- 
quietudes subversivas. El anar- 
quismo, verbi gracia, ha llegado 
* constituir un clima social; y el 
literario participa de este elime. 
Por ahí andan revolviendo el am- 
biente los Cantos Augurales de Al. 
varo Armando Vasseur, los Cantos 
Rojos de Angel Falta y las prbdi- 
cas de aquel insólito y extraordi- 
nario sujeto que 88 llarn Rafael 
Barret. Quiroga, llevado de eetos 
impulsos de libertad, pretende eo- 
noeer el mundo. Como primera 
providencia intenta ser marino. No 
se enganchó sin embargo, porque 
entre los requisitos que se le pu- 
sieron en la escuela estuvo el de 
renunciar a su nacionalidad uru- 
gu*y*. 

Un día los tales desaprensivos 
muchachos esparcen, no sc sabe 
Cómo, qué misteriosos polvos en 
las alfombras, en las cortinas y en 
los tapices de una casa prócer. En 
ella va a celebrarse un sarao de 
postín. A la hora debida llegan 
de mucho paquete los señorones y 
las damas; se inicia el rigodón y 
se ensayan sonrisas y genuflexio.. 
nes. Todo huele a Vcrsa1les; a un 
Versalles criollo se entiende. Hay 
un reposado ritmo aeadeo en los 
ademanes y en los pasos. Pero, 
inopinadamente, se desata una epi- 
demia de estornudos en aquella at 
mósfera aristocrática. La cosa pa- 
recia una escena de la picaresca 
españoln. Un diablo cojuelo, ves- 
tido dc gaucho andaba espiando 
por narices y sobacos. 

Otro dia alguno de la pandilla 
entra, jinete en una bicicleta, en 
las propias naves de la iglesia pa. 
rroquial. Los Santos en sus nichos 
se asara”; las beatas se desmayan 
y el cura, desde el púlpito, echa 
un responso contra cl osado delin- 
cuente. La diatriba resulta m6s 
pomposa que eficaz. El latin, aun- 
que 888 macarrónico, no tiene na- 
da de pedagbgico. El enemigo, ade- 
más, no es de carne y hueso; tie.. 
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ne algo de duende y de fantasma., no importa. Las arnas del espí- 
Y asi, como trasgo, al día siguie”: ritu no se cuentan: se pesa”. Los 
te, se escurre por las rendijas de novicios tienen ingenio bastante 
los canceles del templo. Y sin ser Para hzarse a grandes empresas. 
visto ni oído derrama ““a redoma Audacia no les falta. Intuición les 
de tinta en la pila de agua bendi- sobra. A su impulso las “orrnas 
ta. Y asi los feligreses a la hora caticas VB” siendo vencidas, o, al 
de la primera misa, discurren por meno*, desplazadas. La tarea no 
ahi, co” extraíias cwces negras es fácil. Algunos se desanima” y 
sobre la frente, como si fuera” en- retroceden. Hay hasta traidores 
sambenitados en tiempos de In.. que se poso” al otro lado. Los me- 
quisición. jores perseveran. Es preciso ve”- 

LS gonle no tiene pruebas; pe- C(?P juicios y prejuicios. Estos ofre.. 
ro la gente no duda: el autor de ce” tenaz resisloncia porque se 
tamaíia impertinencia “o puede ser. apoyo” en lo establecido que se su- 
otro que ese diabl,llo que se Ila- pone cuenta co” la ayuda de in- 
r”a Horacio Quiroga. Los más pru- apelables autoridndes ebísicas. 
dates achacan el desacato â nl- Para encontrar doctrinas que 
guno de sus compinches. Las vie.. fortalezcan su impulso renovador, 
jas comentan bajo el embozo: Quiroga se vale de literaturas cxó- 
-iEl Anticristo es llegado! ticas, principalmente de su época. 

Casi por este mismo tiempo de Fenómeno lógico que no debe ser 
travesuras, empieza” las nctivida- censurado CO” ligereza. La espa- 
des literarias de Horacio Quiroga. ñola -con todos sus mérilos- 
Escribe en las revistas y en los Cra considerada, en gran parte, 
dianos de la región. Una de estas responsable de la inercia literaria 
revistas abre un concurso; a él que se respiraba. (Contra ella s”ì- 
acude Quiroga y gana un premio. ge”: en América el Modernismo y, 
Su nombre empieza a sonar. Se en España, la Generación del 98. 
comenta” sus tendencias. Se le tic- Si ambas tendencias, co” cl tiem- 
“e por corifeo de los estilos “ue- PO, acaban por doscubrir raíces 
vos, entre los que so destaca claro propicias y fecundas en lo propio: 
el simbolista. No satisfecho co” las en lo americano y o” lo castella- 
revistas que se publican, funda no, es cuestión que se advierte dos- 
una’nueva que, como todas las de pués del sacudimiento de la agita- 
s” especie, apenas si pasa de los ción primera. El temperamento do 
primeros números. Pero la clari- Quiroga lo acerca enseguida a dos 
nada esta dada y sus ecos no se ex- escritorios de indiscutible origina- 
tingue” enseguida, antes se pro.. lidad: Poo y Maoterlink. Poe le se- 
longa” y multiplican y llega” B duce co” lo anormal y con lo trá- 
otros sitios. El campo era propicio. gico; Maeterlink co” lo misterio- 

Este clima literario de innova- so y 10 vago, co” al ostremeeimicn- 
ció” tiene su trastienda política to de lo desconocido. Poro he aquí 
que es emi su razón de ser. El q”e las obras que produce Quiroga 
trasfondo enemigo dc aquella agi- bajo esta atmósfera -co” ravelar 
tación es compacto; en él actua- ya, a trechos, la garra del escritor 
ban dos cuerpos de doctrina: cl - muestran demasiado a las cla- 
del romanticismo y 01 del acade- ras los modelos en que so apoya. 
micismo. Habia, naturalmente, un En ellas no vuela libre ni su fa- 
tercer grupo, acaso de mayor bol- cultad de observación, ni el arte 
to, do peor resistencix y además de su fantasía camina si” tropic- 
nocivo: el de la vulgaridad que lo zas. En ellas SC ve” los barrotes 
infestaba todo. de la jaula donde voluntariamen- 

Para luchar contra tales inep- te se ha querido encerrar. La jau- 
cias -el ejemplo de los precurso- la es amplia pero es jaula. Los ba- 
res en el movimiento do renova- rrotes so” de oro, pero so” recios. 
cid” estú presente- se crea” dos En ellos golpean, inútiles, sus alas. 
bandos, acaso de idéntica doetri- Bajo el signo de la imitación Qui- 
na aunque tal vez de diferente rogo no dió ninguna obra maes- 
temperatura. Uno lo dirige Herre- tra. 
ra y Roissig y se llama la Torro En un segundo período de su 
de los Panoramas; en el otro ac- formación, Quiroga aprovecha las 
túan Horacio Quiroga y Federico enseñanzas de lgs realistas. Ace- 
Ferrando y se llama el Consisto- so llevado por sub preferencias ín- 
rio del Gay Saber. Los socios de timas, se acerca a las más amar- 
ambas academias so” pocos, pero gas. Es así cómo lee, por ejemplo, 

a Dostoiewski, 8. Chekhov, a Tols- 
toy y a Suderman\,No se ha es- 
tudiado co” detenimiento lo que 
debo o” forma concreta a estos uu- 
toros. Es posible que la incluencia 
que ejercieron en él sea más espi.. 
ritual que téeiica. Pero lo que sí 
se puede “seguror es que estos au- 
tores lo *rr**tr*r** más y mús a 
la tierra; dcsperlaro” e” 61 su fa- 
cultad de observación. No se ve 
que haya ganado nada su oxpre- 
sión. La expresión de Quiroga, a”. 
tes y después de SIIS ensayos, se 
mantuvo libre. Por esta época co- 
noció también la obra dc Kipling. 
En ella aprendió -parece evidon- 
te y es casi ocioso apuntarlo- el 
arte de hacer hablar a los anima- 
les. Aunque mucho de este arte 
existia ya y debió de conocer sus 
ejemplos en el espacioso mundo dc 
IU literatura primitiva indio de 
América. Leyó también a Max. 
Nordau. Las obras de este autor 
fueron familiares entre los escri- 
tores do1 Modernismo. Lo mencio, 
no.” con frecuencia Dorio, Gómez 
Carrillo, Díaz Rodríguez. Max Nor- 
da “estudió lo patológico do1 ge- 
nio y lo anormal e” la literatura. 

Algunas de sus teorías fueron 
aceptadas corno válidas. Clarín y 
Unamuno dieron sin embargo, la 
vos de alarma contra este seudo 
filósofo y seudo escritor. De uno 
de los escritos de Nordau -tanta 
influencia recibió de Cl- Quiroga 
tomó uno de sos seudónimos. 

Alguien apuntó lambió” el in- 
flujo de Mapassant. La verdad 
sea dicha, no parwe evidente la 
prcscnciu dc oste cuentista fran- 
cós cn la ohra del uruguayo. Lg 
explicación do tal hecho parece 
simple. Hoy demasiada distancia 
espiritual entre uno y otro. Mau- 
passant --dentro do la escuela de 
Zola- es un naturalista que se 
ocupa del documento humano. Ade- 
más con hurta frecuencia, es sa- 
tírico. Lo trágico en Maupassant 
tiene “n fondo social y Quiroga 
no trabaja co” este método. No 
so preocupa de a 

P 
cedentes. Sus 

personajes los to a en un momen- 
to dado do su existencia y sobre 
ésta elabora su acción literaria y 
espiritual. La tragedia de Quiro- 
ga tiene un mundo cósmico. Qui- 
roga no sabe sonreír. Sn rostro no 
es de risa sino de mueca. Maupas- 
sant es de ciudad; Quiroga de 
campo. Maupassant trabaja sobre 
ideas; Quiroga sobre hechos. 

Pero al- lado de @cs valores 

1* . 



técnicos que gravitan con más 0 
menos eficacia en su formaei6n, 
existen otros de muchísima mis 
energía: uno, diríamos, procede de 
su trasmundo; del traumatismo 
que deja en él una serie de he- 
chos ásperos; otro, del escenario 
en que quiso moverse, guindo por 
una especie de impulso fatal, in. 
declinable. Esto* dos fuer*** se 

consecuencias- si se piensa en el ro es posteriormente -al se* nom- 
temperamento sensible, hasta mor- brado iuez de DRZ- cuando oene- 
baso, del escritor, No .eabe dudar- 
lo, tales hechos enferman *U sensi- 
bdidad. La tensión en que vivió 
debió ser end&nica y no epidémica. 
Y esta constituyó su mejor arma 
creadora, y, al mismo tiempo, su 
más tona* e implacable enemigo. 

iCómo lucharía con ella para g”. 
hincan en su carne de tal modo *ar sus frutos y alejar sus espi- 
que la hacen sangrar y îloreccr. nas! Para fortalecer sus manos en 
Ambas producen el hábito de tru- esta lucha nada extraño serio que 
gedia que se percibe on sus escri- 
tos y el temblor fatídico qoc pasa 
por ellos como imprimiéndoles un 
acento intemporal e inospecial. De 
la conjunción violenta de eatas 
fuerzas procede la estructura de 
su mejor obra. 

La primera fuerza es la que pro- 
cede de la muerte. La muerte pa-. 
rece un signo fatal y determinan- 
tc en Horacio Quiroga. La muer- 
te en su vida no es un personaje 
que pasa o que, a distancia, on la 
penumbra dc los años, espera, si- 
lenciosa. No. La muerto en su vi- 
da es un personaje que actúa en 
presente, como acechando el m”.. 
mato propicio para dejarse sen- 
tir. Es como un animal de presa 
que no deja escapa oportunidad 
para asentar su zarpazo. La nluer- 
te en su vida: habla, dispone, dis- 
curro, manda. Nunca está ociosa. 
Es un ser impaciente. En Quiroga 
todo se conjura bajo el signo de la 
fatalidad. Las muertes así, se 
atropellan. No dan un punto de re- 
poso al alma de Quiroga. Los gol. 
pes se suceden. No hay respiro. 
En plena adolescencia, on un aeei- 
dente, mató a su amigo el escritor 
Federico Ferrand”. A su padre la 
traen un dia acribillad” a balas”*. 
Unos dicen: accidente; otros, me. 
jor informados, aseguran: suici. 
dio. El segundo marido de su ma. . 

-como se ha presumido- se va- 
liera de procedimiento* artificia- 
les. Poro esta lucha fué conscien- 
te. No se diga más que había en 
él un adarme do insania. Quiroga 
dispuso de la más tremenda lógica 
en su pensamiento y en su sensi- 
bilidad. Su cerebro funcionaba con 
estricto acuerdo -hasta en el des. 
varío- con la razón. Quiroga se 
entregó a su arte, a la vida, al 
amor de su* gentes, con cabal do- 
minio de susf uerzas y de *us mo- 
tivos. Y si ha de creerse en 1” que 
aseguran los médicos, en la loeu. 

El paisnje de aquel mundo no *e 
convierte en decoración plástica, 
propicia para enmarcar idilios ro- 
mánticos como acontece en la Ma- 
ria de Jorge Isaac, ni en entidad 
fatal, asesina, como sucede en la 
Vorágine, de José Eustasio Rive- 
ra. No. El paisaje para Quiroga 
es parte misma, ni buena ni mala- 
la naturaleza no tiene moral- del 
elemento vital que en ella se des- 
e”VUelVe. 

Aquel mundo se va abriendo de- 
lante de su* ojos. Su cspiritu, po- 
co a poco, penetra en la sombra 

r* lo prImero que enflaquece es el encendida de semejante medio. Sus 
sentido del amor. Y con este su- seres se le entregan iracundos y 
puesto Quiroga que amó a todos dóciles; inteligentes y torpes. 
IOS seres -propio* y eXtrañOS- Pronto advierte que aquel predio 
está libre de la más leve SOSPL?- no OS ni arraeionnl ni fatal por- 
cha. Acaso, cuando sintió que le que, en la primitiva estructura de 
flaqueaban las fuerzas de la sen- su género, responde a una lógica 
sibilidad, no de la razón, prefirió que, por ciega, deja de ser fecon- 
la muerte. da y certera. Un sentido m4gico le 

Contribuyo a definir IU creación gobierna aunque no siempre le ex- 
de su obra el mundo rústico, sel- Pliquo. Qui=og* acaba por adue- 
“ático que prefirió y logró apri- ñ*r*e do sus voces y de su* silen- 
sionar. Tal mondo le perteneciú co- cias. De ellos ha de sacar el ma- 
mo eo** propia. Le perteneció des- terial de su obra. El milagro de la 
de ante* de conocerlo. Lo adquirió, transfiguración lo va a renli*ar 
plenamente, después de varios tan- con genio creador. En este proce- 
teas, aparentemente “ensionales. so advierte que los animales por lo 
A’veces hay que crear en ol desti. mismo que conviven en un mundo 
no. Cuando menos hay que creer propio, obran con lógica ejemplar; 
en él, después de que so realizan Viven POI’ h ‘2SPeCie más q”e Por 
sus enseñan*as. El destino, como el individuo; en tanto que los hom- 

. _ 
tra en el mundo de la selva. Se 
instala on San Ignacio, en el co- 
razón de Misiones. Durante siete 
años -algunos biógrafos indican 
nueve- no sólo vive sin” también 
convieve la atmósfera del campo. 
Sc adueiia de su fauna y de su flo- 
r*; penetra cn su idioma, sólo apa- 
rentemente c0nfu*0; y se entrega 
sumiso y rebelde, a su misterio. 

*re, p~ìalitm, en su 6,118, prepara el guía de que habla Nietzche, ca- bres que se refugian en la selva, 
una escopeta, aplica el cañón y mina delante. Per” no por ir de- desprovistos de armas naturales de 
dispara. Lo recogen exámine. Su lante es meno* pavoroso. Una *e- defensa y de sobreviven& ,*e 
hermano Prudencio, joven alín, se rie de contactos parciales prime.. vuelven torpes y viven por el in. 
mata. Nadie habló de causas por- ro, más amplios después, lo van dividuo y no por la especie. El?4n& 
que la causa era sencilla: deseo acercando al establecimiento defi. mal -en manos de Quiroga- 80 
de morir. La primera mujer de nitiv” en un mundo primigenio. El humaniza, en tanto que el hombre 
Quiroga, allí en la selva, desespe- primer contacto lo tuvo cuando *c embrutece. En ambos casos *e 
rada y angustiada, se suicida tam- forma parte de la excursión que hacen antinaturales. De esta vio- 
bién. organiza Leopoldo Lugones a Mb lencia surge la tragedia de la obra 

Es imposible dejar de pensar en *iones. Allí se recrea Quiroga en de Quiroga. En esta tragedia está 
la presión que estos hecho* trági- el mundo de aquellas soledades - entreverada la propia vida del au- 
eo* ejercieron en el espíritu de refugio propicio de fieras y de tor. Sus cuentos llevan jirones de 
Quiroga. Debieron de llegar a Ia hombres sin ley. Después, con áni- su más recóndita existencia. El re- 
entraña misma de su alma. Y mu- mo de buscarse el pan o acaso de sumen de *u obra es su propia vi- 
cho más hay que tomarlos en cuen- tentar la fortuna, se refugia un da. Uero tal vez por esto mismo el 
ta -para medir el alcance de *u* tiempo en la región del Chaco. Pe- escritor actúa como a distáncin de 



los hechos. E n su defensa: sate que delos: ni ilejos m nuevos. Se apar- En ocasioms, con mhs frecuencia 
las llagas propias no han de ser tó del estilo ampuloso ron&~tico, rie la que ü” ercc, logra páginau de 
tocadas. La mujer, las muja% del rígido acadknieo y del precioso una elegancia, de una fuidoz, ca- 
mejor dicho, pasan por sus cucn- modernista. Rehuyó también cl ar- paces da consagrarlo como ejem. 
tos como seres inefables. El enig- caiümo qur ya se sontía senir en plar cllsico. Forma y fondo en 
ma de la vida primitiva lo adivi- las letras tanto españolas como Quirow Yon una misma cosa, por- 
na; de sus soluciones, desprende el americanas. Nado ni do lejos, lo guc nquclla no os sino la expre- 
milagro de sus cuantos. ata a semejanles cánoncs. Quiro- sión de ésta. Cuando la relación 

ga. trajo su cstilo y por suyo lo bi.. dc ambas se oltcra es que el artis- 
En cuanto al idioma Quiroga zo intarns‘îeriblc. So expresión no ta o simula o fracasa. Y Quiroga 

nos da una lección elocuente, que se parece a ninguns, sin que por ni simula ni fracasa jomás. Su tc- 
es válida por sus aciertos y por osto so picnsc que sea indwidual. weno cs la 6ntesis de una expre- 
sus impurezas. Pasados los prime- No. No se psrcce a nadie precisa- sión basada en IU lengua propia. 
ros tiempos decadentes Quiroza mente porque no es original. El Quiroga es el primer cuentista 
avanza en sinceridad más que cn ritmo, la entonaciGn de su prosa amcricao!~ y uno de lou primeros 
originalidad. Lo sincero es de varía según los temas y los asun- ereadorcu del más natural idioma 
hombres, lo original es de litera- tos que aborda. Ninguna forma do amaricano. Los Cuentos de amor, 
tos. Afirmándose en sí mismo, bus- prosa americana más autbntica que de lucura y de muerte, los Cuentos 
cando la concordancia debida entro la de Quiroga. Tiono caídas y des- de la selva y los contenidos en el 
la idea y la palabra, se alejó, con cuidos pero no fallau de gusto. A tomo titulado Anaconda, han de 
brusquedad, si se quiere, de todo veces tropieza con la gramática, $xxlar como volares ejemplares 
artificio. No se atuvo más a mo.. nunca con cl espíritu del idioma. entre nuestra literatura 

La Lluvia 

--T-- 

POR RODOLFO CRISTOBO 

0 

La lluvia es la vida 

cayendo on los campos, 

es vida, que surcie despu& de la espiga 

del trigo dorado, 

que eleva la fuerza pujanlc y verdosa 

que ben Jos pnsios, 

que cuelga en las ramas promesas de brotes, 

cosecha del árbol, 

que pone esfrnllifas divinas de nácar, 

en cada naranjo 

y vuelca en los hombres, la humana esperanza 

de que haya trabajo! 

000 

Que siempre la fierra 

recibn a su fiémpo, la sracia del bañol 

-- 



Lu celebrddn noveld de 

de 23 uños 

POR 

FRANCISCO JAVIER YANEZ 



râ quien el mundo guarda inagotn- fwi” confortable. Se hizo c”nü, 
bies “c&m”s de ilusiones, forma truir una chimenea con ladrillos 

-S(? ,,erfeet;rmente todo lo WC? 
tu prhne escribiú u Augustias.. 
Es mbs, he leido lu exta, sin ni* 
gin, derecho, desde lues”, wï nura 
curiosidad. 

-Pues no me gustu fumar.. En 

L 
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bes que enwacé â estudiar medici. 
na y lo deje, que quise sex ingenie. 
ro y no pude llegar a hacer el tn. 
greso? Tnmbidn be empezado a ~ln- 
tar de afiridn., Lo hacia mucho 
nxjor que Juan, te ase~“r”. 

El ventanillo se abrfa al cielo 
“SCUI‘” do la noche. La Iám~ara 
encendida hacia mds alto y mds 
inmúvil a Rarn~n, ~610 resgiranda 
en su música. Y a mi llegaban en 
oleadas, primero ingenuos wcuw- 
dos, sueños, luchas, mi nroai” pre- 
*ente vacilante, y luego las agu- 
das alegrias, tristezas, desespera. 
cidn, una crisgacidn inmatente de 
le vida y un anegarse en la nada. 
Mi PrODía muerte, el sentimiento 
de mi desperaciún total hecha be- 
lleza, nngustiosa nrmonfa sin lw,“. 

-~-. 
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los cinco iuntos conslttuyen una coyuntura tan 
extraordinaria y difícil de obtener, como sería 
que, derramando sobre el suelo una caja de 

Talleyrmd letras tipográficas, resultara el soneto a Vio- 
lante. He aquí los cinco requisitos aludfdos. 

Primero-Querer ver la realidad, vencer 
el hermetismo natural del hombre, sentir ínte- 
rés por lo que hacen, dicen y piensan los de- 

0 más humanos, informarse, abrir los oios y los 
oídos a las cosas. 

Segundo.--Discernir la falsa de la verda- 

l d 

dera realidad, descubrir lo que verdaderamen- 
te hay tras de lo que aparece jerarquizar de- 
bidamente la importancia relativa de los sín- 

Inteligencia 
POR MANUEL CARCIA MORENTE 

0 

Qué no se habrá dicho de Talleyrandl 
Enumerar los epítetos que se han prodigado 
sería interminable: astuto, inmoral, fresco, 
traidor, diabólico, comediante; egoísta, avaro 
ambicioso. toda la lira1 Pero parece ser 
que en definitiva el eje de la personalidad de 
Talleyrand fué simplemente la inteligencia. El 
príncipe de Benevento fué el hombre más inte- 
ligente de su tiempo y aun quizá de todos los 
tiempos. Ahora bien: la inteligencia, la ver- 
dadera inteligencia es tan poco corriente entre 
los hombres, que su existencia y actuación 
produce estupor y con la admiración que des- 
pierta mézclase un vago sentimiento de terror, 
como si se tratara de una fuerza sobrehuma- 
na -0 infrahumana- demoníaca, mágica y 
casi criminal. Está averiguado, sin que haya 
lugar a la menor duda, que Talleyrand, du- 
rante su juventud episcopal, vendió su alma 
al diablo, el cual, a cambio de ella, le conce- 
dió la facultad de ver la realidad tal y como 
es. Con esta sencilla ventaja pudo el obispo 
de Autum vivir la vida más extraordinaria que 
se registra en la historia humana, atravesar 
triunfante la Revolución, el Imperio, la Res- 
tauración, vencer a Napoleón, imponerse a re- 
yes y a pueblos y salvar a Francia de la de- 
sastrosa política practicada por el Emperador. 

La facultad de ver las cosas como son, su- 
pone por lo menos cinco requisitos, cada uno 
de los cuales es ya por sí sólo una rareza, y 

tomas. 
Tercero.-Ahuyentar las falaces ilusiones, 

es decir, no proyectar fuera, en la realidad, lo 
que son meros deseos y anhelos de nuestra 
propia fantasía; en suma, no creerse que exis- 
te lo que quisiéramos que existiese 0 que no 
existe lo que no quisiéramos que existiese. 
(Este requisito es particularmente difícil de 
cumplir). 

Cuarto.-Saber muy claramente lo que se 
quiere conseguir y el límite a que está dispues- 
to a llegar para conseguirlo. 

Quinto.-No vacilar la finalidad de la ac- 
ción propia al exclusivo provecho personal- 
lo cual revelaría escasez de horizontes-sino 
incluirla en una aspiración superior a las ape- 
tencias puramente individuales. 

Y justamente la armoniosa concatenación 
de estos cinco requisitos constituía el iuego fá- ! 
cil, natural, por decirlo así, espontáneo de la 
inteligencia de Talleyrand. La figura de este 
hombre formidable está ya saliendo de IOS 
vapores que la envolvía, y empieza a reful- 
gir en la Historia con un perfil neto y claro. 
Algunos libros recientes ‘han contribuido de 
modo importantísimo a esta depuración. Aho- 
ra advertiremos que Talleyrand el Proteo de 
todos los partidos, servidor y renegado de to- 
dos los regímenes, el obispo que se hizo re- 
volucionario, luego Ministro de Napoleón, y 
en fin, consejero de la restauración, el sinuo- 
so traidor de todas las causas fue un hombre 
r&tilíneo que inquebrarkrblemente se man- 
tuvo fiel a la inteligencia, es decir, a su vi- 
sión certera de la realidad. 

Desde el principio hasta el final de su 
vida, Talleyrand tuvo una idea, una visión 
clara y iusta de la realidad política, y la 
persiguió inquebrantablemente, adaptándose 
con perfecta prudencia y clorividante pene- 
tración a todas las vicisitudes efímeras. 
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. Canto a los forjadores . 

]usticia y la Libertad . 

Anda, Jevanta tu azadón, labriego, 
que amanece en la noche la mañana1 
Anda, tu martillo Jevcmia compañero 
del hierro y de la escuadral Albañil: 
haz horvil ILIS cales pronlo. VCI~OS. 
quc ya c~sorna la luz en los andamios! 

Toma IÚ también tus herramientas, médico. 
Hoy JU sungre galopa por las arterias 
y sus pisadas tiembian en ei cuerpo. 
Tus plumas lú, poela, periodisla: 
jr tú el cuchiiio, descuartizador. 

Anda preparo tu fusii, armero! 
Ponte el hacha al hombro, leñador; 
empuña tu hoz, labriego. 

Y tú, foguisla, alienia el fuego 
que ha de hacer crugir los leños 
y volksar Ja rueda. Maquinislo: 
IU pueslo aquí, severo el ojo! 
Ya platea Jos barros del camino 
un SOJ de acero. 

Y ahora, todos a una, vamosi 
La pereza hay +e vencerla, compañeros. 
con Jos brazos y con puños bien nervados 
templados en la espera deJ encuentro/ 

Alegría del surco! 

De Jos surcos de la tierra y del cerebro. 

Ya está aquí, ycl está crquí 
la serena beafitud de la mañana 
y, al fin, un son de paz triunfando 

en el trabajo1 

El hombre ríe, 
y una vez más, llenando Jos huecos 

de los suelos, 
curvcI y C”I”cI su figura lenta. 

Vamos a darle enlonces un puñetazo sonoro, 
a la boca cerrada del recuerdo, amigos; 
al pasado, que es la sombra de la realidad 
con sol de frente. 

Trepados en el mástil más bianco de la noche 
grilemos nuesfra victoria aquí, 

sobre el recuerdo 
como pariendo el albo/ 
Amigos: cuando se tiene los ojos firmes 
mirando el horizonte. 

“Día llegará CI, que el mundo seri dc 
la Paz, la 1,ibcrtad y la. Justiein. Y el 
lodo que guardó ,,ara el hombre, sení 
sólo cl rccucrdo dr un instante en que 
la humanidad se agitó entre 1~s furias 
desatadas de fuerzas que coincidieron en 
destruir y reconstruir, amasando con mi- 
seria y hambreando con dolor. Y que 
fueron capaces de sobrevivir al llanto or- 
ganiaada que se trocó cn dicntcs blancos, 
y al grito que saltó a la risa llevando 
de la mano una radcna de hombres que 
no uanämcnte SC Unman hermanos”. 

No hoy que volver la cabeza nunca 
aunque suenen rumores en la espalda 

. . 

Aquí eslá el blando pan dorando su corteza 
al humo de la mañana, 
Ja primera caricia, la primera idea 
y eJ primer mariilio levantado. Tuyos son! 
Detrás, la orilla doblada del camino: 
adelante, ese campo de arroz lodo muy verde. 

No cantemos la canción “De dónde vengo”; 
alcemos fue& eJ himno “A dónde VOY”. 

Hundámonos en la segura huella 
y con liviana ala 
daremos siempre el saito hasta la nube! 

Un puñetazo sonoro: 
vennos a darle un puñetazo sonoro, pues, 
al pasado, compañeros, 
en la boca maldifa deJ recuerdo; 
porque ahora la vida comienza, la senda 
y la canción, 
en la alegría del surco que Jabrasleis, 
on la cierna música liberfaria del vienfo 
y en la gloria del amor reconquistado! 

Emilio UCAR. 
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